






omo parte de la agenda de 
visitas internacionales rea-
lizada por la Coordinación 
Estratégica de Desarrollo 

Económico del Estado de Jalisco, la 
Universidad Autónoma de Guada-
lajara (UAG) recibió al Dr. Eduardo 
Ortega-Barría, actual Secretario 
Nacional de Ciencia, Tecnología e 
Innovación (SENACYT) de Panamá 
y también egresado distinguido de 
la carrera de Médico Cirujano de 
esta Casa de Estudios. 

Panamá: ciencia e innovación al servicio del desarrollo

Durante su exposición, el Dr. Ortega-Barría presentó los 
avances de SENACYT y la estrategia de Panamá para con-
vertir a la ciencia y la tecnología en motores del desarrollo 
económico y social.
Entre los proyectos destacados se encuentran:

•La Ciudad de la Salud, un centro hospitalario de
   cuarto nivel.
•Un hospital pediátrico en construcción.
•El próximo Centro de Investigación y Desarrollo de
   Vacunas, con colaboración internacional.
•Programas de agricultura en ambientes controlados
   y movilidad académica.
•El desarrollo de una estrategia nacional de
   inteligencia artificial en conjunto con Georgia Tech.
•La implementación de quioscos digitales para cerrar
   la brecha tecnológica en comunidades rurales.

“Queremos diversificar nuestra economía y aprender de 
países como México. Por eso buscamos alianzas con institu-
ciones como la Autónoma de Guadalajara”, explicó.

La UAG, semillero de líderes globales

Por su parte, el Dr. Alfonso Petersen Farah, Vicerrector Aca-
démico y de Ciencias de la Salud de la UAG, expresó el orgu-
llo que representa recibir nuevamente al Dr. Ortega-Barría.
“Ver que nuestros egresados son protagonistas en la trans-
formación de sus países nos confirma que vamos por el ca-

mino correcto”, señaló.
Asimismo, destacó la vocación interna-
cional de la UAG y su apuesta por la inno-
vación como eje transversal de la forma-
ción universitaria.
Mencionó el interés por colaborar con 
Panamá en áreas como salud, biomedi-
cina, dispositivos médicos, agricultura y 
sostenibilidad.

Colaboración académica internacional: 
una nueva etapa

La visita del Dr. Ortega-Barría fortalece los vínculos entre la 
UAG y Panamá, y abre oportunidades de colaboración bi-
lateral.
El Secretario panameño extendió una invitación directa 
para que estudiantes de la UAG realicen estancias académi-
cas en su país, y expresó su entusiasmo por construir puen-
tes entre ambas naciones.
“Así como México me dio la oportunidad de formarme, 
queremos que estudiantes mexicanos conozcan Panamá. 
Ofrecemos un país seguro, diverso y lleno de oportunidades 
para aprender y colaborar”, concluyó.
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El Dr. Eduardo Ortega-
Barría Secretario de 
Ciencia de Panamá y 
egresado de la UAG, 

visitó la Autónoma para 
fortalecer la colaboración 

académica con México

UAG y Panamá impulsan UAG y Panamá impulsan 
colaboración académicacolaboración académica

C



18

• Por: Eliel Morales Lara

Emprender siendo estudiante es como cocinar tu pri-
mer pastel: suena fácil, pero en la práctica puede 
terminar crudo, quemado… o con sabor raro. El en-
tusiasmo está, la idea también, pero si no conoces 

las reglas del juego (y las de Hacienda), tu proyecto puede 
apagarse antes de encenderse.
Lo cierto es que la mayoría de los errores no tienen que ver 
con la pasión ni con el talento, sino con la falta de prepara-
ción. Y no hablamos de hacer un plan de negocios de 100 
páginas —aunque ayudaría—, sino de cosas simples que 
muchos pasan por alto y luego les cuestan caro. Por eso 
te dejo una pequeña pero importante lista de errores que 
puedes evitar antes de que sea tarde:

Error #1: No separar tus finanzas personales 
de las del negocio

Uno de los pecados más comunes es usar la misma cuen-
ta para todo. Hoy pagas la renta, mañana compras materia 
prima y pasado mañana invitas a tus amigos con “lo que so-
bró”. Si no separas el dinero desde el principio, nunca sabrás 
si estás ganando o perdiendo… y mucho menos podrás jus-
tificar ingresos ante el SAT.

Error #2: No registrar tu marca o negocio

Es tentador dejarlo “para después” porque “primero hay que 
vender”. El problema es que, si tu idea pega, alguien más 
puede registrar el nombre y tú te quedas fuera del juego… 
de tu propio proyecto. Sí, pasa más seguido de lo que crees.

Error #3: Ignorar tus obligaciones fiscales

El SAT no es ese amigo que solo te escribe en tu cumpleaños; 
es más bien ese tío intenso que siempre quiere saber cómo 
vas y que, si no le contestas, se presenta sin avisar. Registrar-
te en el régimen fiscal conveniente desde el inicio te ahorra 
multas, recargos y sustos. Sobre este tema escribí varios con-
sejos en la edición anterior para que le eches un vistazo.

Error #4: Hacer todo tú solo

Al inicio parece lógico: “así ahorro dinero”. Pero no puedes 
ser vendedor, contador, diseñador, community manager y 
abogado a la vez. Rodearte de personas que sepan más que 
tú en ciertas áreas no es un gasto, es una inversión que te 
ahorrará muchos dolores de cabeza.

Error #5: No reinvertir

Si lo que ganas lo gastas de inmediato, tu negocio no crece. 
La reinversión es como entrenar para un maratón: si no lo 
haces, te quedas sin resistencia en el kilómetro cinco.

Error #6: No conocer a tu cliente

Vender “para todo el mundo” es como lanzar pelotas al aire 
esperando que alguna caiga en un guante: puede que fun-
cione, pero es pura suerte. Si no sabes quién es tu cliente 

Tu primer emprendimiento
Errores que puedes evitar antes de que sea tarde

Artículo Panorama Universitario

Título del artículo: 
“Tu primer emprendimiento, 

evita estos errores” 
Autor: Eliel Morales Lara.

Maestro y licenciado en derecho, especialista en el ámbito 
tributario / Abogado postulante y asesor jurídico especialista 
en estrategia y defensa fiscal / Socio fundador y directivo 

de TRIBUTÓPOLIS, empresa dedicada a los impuestos 
y servicios legales / Articulista con más de tres años 
colaborando con “Panorama Universitario” revista 
de cobertura nacional, enfocada a la comunidad 
universitaria del país / Conferencista y expositor a nivel 
nacional en temas tributarios de actualidad.
Teléfono celular de contacto: 5548445219
Correo electrónico de contacto: eliel.morales@
tributopolis.com

La buena noticia es que todos estos errores tienen 
solución si los detectas a tiempo. No se trata de te-
ner todo perfecto antes de empezar, eso es imposi-
ble, sino de ser consciente de lo que puede salir mal 
y actuar antes de que sea demasiado tarde.
Emprender en la vida no solo es posible, es una 
gran escuela de vida. Te enseña a tomar decisiones, 
asumir riesgos y aprender de tus errores. Pero si 
puedes evitar algunos, mejor. Así ahorras tiempo, 
dinero y energía para concentrarte en lo más im-
portante: hacer que tu idea crezca.
Así que, si estás a punto de iniciar tu primer em-
prendimiento, recuerda: la pasión enciende el mo-
tor, pero la planeación es la que te lleva a la meta.

Gracias y hasta la próxima.

ideal, terminarás gastando tiempo y dinero en perso-
nas que nunca te van a comprar.

Error #7: Creer que las redes sociales lo son todo
Sí, Instagram y TikTok pueden ayudarte a crecer, 
pero no sustituyen una buena estrategia de ventas 
ni la atención al cliente. Hay negocios con miles de 
seguidores que no venden nada y otros con 200 se-
guidores que facturan más que muchos influencers. 
Las redes son una herramienta demasiado útil hoy en 
día, pero no la meta.
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  Y sin embargo ocurre  
Por: El Investigador

odo parece indicar que sí, las lluvias en 
lo que va del año han generado grandes 
inundaciones en diferentes partes del país, 

pero las mismas no son inusuales, nuestro país 
a lo largo de su historia se le reconoce por sus 
contrastes climáticos, hemos sufrido grandes se-
quias e intensas lluvias éstas últimas en años re-
cientes se han intensificado. Tengamos presente 
que desde las épocas prehispánicas los pueblos 
veneraban a Tláloc el Dios de la lluvia y a él le pe-
dían en tiempos de carencia.
Sus rituales y calendarios agrícolas estaban sin-
cronizados con los ciclos climáticos. Un ejemplo 
es el Valle de México, los lagos y sistemas de 
chinanpas (terrenos de cultivo artificiales cons-
truidos sobre zonas lacustres o pantanosas) eran 
sustentados por un ciclo regular de precipitacio-
nes, aunque no exento de excesos, las anegacio-
nes fueron registradas por cronistas como Ber-
nal Díaz del Castillo y Fray Diego Durán.
El exceso de lluvia también quedó registrada en 
la época de la Colonia y cómo no, si en 1629 la 
Ciudad de México sufrió una inundación que 
duro casi cinco años, lo que originó se realizara 
una de las obras hidráulicas más importante de 
su tiempo, el que fue llamado Desagüe del Valle, 
pero muy a pesar de las experiencias la capital y 
el país sufren grandes problemas, existen ciuda-
des que carecen de red de desagüe o la misma 
resulta insuficiente y la de la metrópoli crece en 
forma desmedida sobre un lecho lacustre.
Las lluvias en las ciudades incrementan los pro-
blemas de transito y dañan la carpeta asfáltica 
desde luego mal colocada o de una calidad 
inadecuada para un uso constante, con lo que 
surgen los baches que por cientos aparecen y se 
incrementan en estas épocas con el peligro de 
caer en ellos y los daños que sufren los vehículos 
que por ser demasiados unos y otros no pue-
den eludirlos, con lo que también son origen de 
múltiples accidentes tanto para peatones como 
para los medios de transporte.
En tiempos recientes las cifras nos presentan 
un panorama preocupante, de acuerdo con el 
Servicio Meteorológico Nacional, en el verano 
del año pasado se superaron los registros desde 
que se llevan en cuando menos ocho estados y 
en especial Veracruz, Tabasco, Chiapas y Oaxaca 
rebasaron los 1,200 mm. de lluvia acumulados 
entre mayo y septiembre, con un 25% por enci-
ma del promedio registrado entre 1991 y 2020. 
Y que decir de la ahora CDMX que durante junio 
hubo 27 días consecutivos de lluvia, ello sólo lo 
habíamos vivido en 1997.
Lo actual no es ocasional, el calentamiento del 
océano pacífico, la intensificación de fenómenos 
como la Niña y el cambio climático global han 
alterado los patrones de la humedad en todo 
el territorio nacional. Un aspecto a destacar es 
la urbanización sin planeación ya que también 
ha contribuido; el concreto ha remplazado a los 
suelos de absorción, provocando inundaciones 
severas incluso con lluvias moderadas.

La información del gobierno local nos dice que 
durante el mes de junio pasado llovió en la Ciu-
dad 337 millones de metros cúbicos, lo que equi-
vale a unos 226 milímetros promedio sobre su 
superficie que es de 1485 kilómetros cuadrados.
El grave problema es que la mayoría de esa 
agua se desperdicia; con datos de la CONAGUA 
y la UNAM menos del 10% se aprovecha y en las 
ciudades un porcentaje superior al 95% se pier-
de, los motivos son: Se escurre rápidamente por 
superficies impermeables (concreto, asfalto); no 
hay infraestructura urbana para captarla por lo 
que va al drenaje y no a sistemas de almacena-
miento que los gobiernos han omitido construir.
Las ciudades mexicanas están diseñadas con 
sistemas de drenaje pluvial, no de captación, el 
agua va directamente a las coladeras y de ahí al 
drenaje profundo en el caso de la CDMX, o a los 
ríos o cuerpos receptores contaminantes, con lo 
que se mezcla con aguas negras, perdiéndose su 
potencial de uso.
No existen cisternas públicas ni redes para reco-
lectar o infiltrar el agua al subsuelo y debido a 
una carencia o de normas deficientes, no se exi-
gen en las nuevas construcciones; sobre el parti-
cular existen excepciones, aunque son mínimas.
La falta de agua en miles de hogares como por 
ejemplo en la Alcaldía Iztapalapa ha originado 
que se lleve a cabo un programa denominado 
“Cosecha de lluvia”, se han instalado miles de 
sistemas domésticos que permiten a las familias 
almacenar agua para su consumo, este modelo 
ha sido destacado internacionalmente como un 
ejemplo de resiliencia hídrica urbana
Nuestro país cuenta con aproximadamente 
5163 presas y bordos, de éstas 210 son las prin-

cipales y las cuales en su conjunto almacenan 
aproximadamente el 92 % del total disponible, 
la Ciudad cuenta con 26 pero sólo operan 25.
El Estado de Jalisco cuenta con 23, el Estado de 
México 13, del Estado de Nuevo León no hay un 
dato exacto, pero se estima que cuente con al 
menos 27. No todas las entidades publican su in-
ventario completo. Los registros suelen centrar-
se en presas mayores o estratégicas por lo cuál 
las menores no se documentan.
En los estados de Colima, Campeche y Quintana 
Roo son mínimas o no reportadas. Varios esta-
dos del norte y del centro cuentan con pocas 
presas importantes, o sus presas están operando 
con niveles críticos de almacenamiento, la falta 
de presas o el bajo nivel en que se encuentran, 
eleva la vulnerabilidad ante sequia y limita el 
potencial de riego hidráulico o abastecimiento 
urbano.
Las entidades de clima árido como Baja Califor-
nia Sur, dependen en gran medida de aguas 
subterráneas.
Las presas representan la reserva de agua para 
épocas de estiaje y frecuentemente vemos que 
un número importante se encuentran en estado 
crítico como ya lo mencionamos, será deseable 
que con las intensas lluvias se logre captar la su-
ficiente agua para contar con presas en estado 
óptimo de ello, claro que no lleguen al límite 
como ha ocurrido que al alcanzar su máxima ca-
pacidad de almacenamiento, se tiene que optar 
por una operación de desfogue controlado me-
diante el vertedero o compuertas de alivio para 
evitar un rompimiento catastrófico, que pondría 
en riesgo a poblaciones enteras, como ya ha 
ocurrido,  uno de los casos más recientes se dio 
en el estado de Tabasco en noviembre del 2020, 
la Presa Peñitas alcanzó niveles altos rebasando 
su capacidad y ello por las lluvias extraordinarias 
y escurrimientos del río Grijalva.
Pero las lluvias continúan y ellas son consecuen-
cias de fenómenos naturales como: tormentas 
eléctricas o convectivas, frentes fríos, ciclones 
tropicales o huracanes y ondas tropicales, sin 
omitir que el cambio climático que está ocu-
rriendo en el mundo es como todos sabemos 
por el aumento de gases de efecto invernadero, 
debido a actividades humanas. Los gases atra-
pan el calor y alteran el equilibrio natural del 
planeta debido a la quema de combustibles fó-
siles, la deforestación, la agricultura y ganadería 
intensiva y el uso indiscriminado de productos 
industriales.
Todo lo anterior ha originado un aumento en 
la temperatura año con año y en los últimos, 
el crecimiento ha sido más acelerado y revertir 
dicha tendencia resulta en la actualidad prácti-
camente imposible; ello empezara hasta que la 
humanidad y las grandes potencias económicas 
entiendan que estamos acabando con las condi-
ciones óptimas de vida y esperemos que cuando 
ello ocurra no sea demasiado tarde y ya no haya 
retorno ni futuro.

Por: El Investigador

¿Nos estamos ahogando?

Panorama Universitario Columna
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• Por Juan Carlos Medina Campos

La reciente reforma al 
Poder Judicial en Mé-
xico, que establece 
la elección popular 

de ministros, magistrados 
y jueces, ha generado un 
debate profundo sobre la 
idoneidad técnica, ética y 
formativa de quienes asu-
mirán la responsabilidad 
de administrar justicia en 
el país. Esta transformación 
institucional, sin preceden-
tes en la historia jurídica 
nacional, plantea interro-
gantes legítimos sobre la 
preparación profesional de 
los futuros impartidores de justicia y sobre los mecanismos 
que garantizan su competencia. Sin embargo, la sola acre-
ditación académica no garantiza la capacidad para ejercer 
funciones jurisdiccionales con excelencia, imparcialidad y 
profesionalismo. En este contexto, resulta pertinente for-
mular una propuesta académica congruente con el nuevo 
paradigma judicial, que no se limite exclusivamente a la 
carrera de Derecho, sino que se extienda a otras disciplinas 
profesionales.
La certificación profesional en México se enfrenta a un mo-
mento crucial de redefinición. Históricamente gestionada 
por colegios, consejos y asociaciones gremiales, el modelo 
actual, si bien ha cumplido una función, presenta limitacio-
nes estructurales que obstaculizan la equidad, la eficiencia y 
la pertinencia de la validación de competencias. El presente 
artículo propone un cambio de paradigma: la integración 
de la certificación profesional como una extensión natural 
de la función universitaria y su obligatoriedad. Al otorgar 
a las instituciones de educación superior el rol de entes cer-
tificadores, se puede construir un sistema más coherente, 
transparente y socialmente responsable.
Este nuevo modelo cobra especial relevancia para diversas 
disciplinas profesionales cuyas competencias técnicas y es-
pecializadas son de alta demanda en el mercado. Carreras 
como Derecho, Contaduría, Medicina, Ingeniería y Tecnolo-
gías de la Información y Comunicación, se perfilan como las 
más aptas para este sistema. En estas áreas, la certificación 
de conocimientos específicos, como la conciliación laboral, 
la dictaminación fiscal, especialidades médicas, seguridad 
estructural o ciberseguridad, no solo son valoradas, sino 
que se han convertido en requisitos indispensables para el 
ejercicio profesional.
El modelo gremial de certificación profesional, en su diseño 
actual, exhibe deficiencias significativas que impactan nega-
tivamente al sistema profesional en su conjunto. En primer 
lugar, la fragmentación normativa es un problema central. 
La proliferación de organismos certificadores, cada uno con 
sus propios estándares y procesos, genera una falta de ho-
mologación que dificulta la movilidad laboral y la transpa-
rencia para los empleadores. Esto, a su vez, introduce una 
inequidad inherente, ya que el acceso a la certificación a 

menudo está condicionado 
por la afiliación a un gremio 
específico, lo que deja fuera 
a un vasto sector de profe-
sionistas, especialmente en 
zonas geográficas sin repre-
sentación colegiada.
En segundo lugar, la desvin-
culación pedagógica es una 
de las fallas más notorias. 
Los procesos de certificación 
actuales rara vez se actuali-
zan con los planes de estu-
dio universitarios, creando 
una doble carga para los 
recién egresados, quienes 
deben invertir tiempo y re-

cursos adicionales en evaluaciones que no siempre reflejan 
la formación que ya han recibido. Esta separación artificial 
entre la formación académica y la validación profesional no 
solo es ineficiente, sino que también devalúa el trabajo for-
mativo de las universidades.
Las universidades, en su calidad de centros de generación 
y transmisión de conocimiento, están intrínsecamente po-
sicionadas para asumir el liderazgo en la certificación pro-
fesional. Su autonomía les permite diseñar procesos eva-
luativos que respondan de manera ágil y pertinente a las 
demandas del mercado laboral. Al integrar la certificación 
en el currículo, las universidades pueden asegurar que los 
egresados no solo adquieran conocimientos teóricos, sino 
que también desarrollen y demuestren las competencias 
prácticas exigidas por la industria. Este enfoque holístico e 
integrado convertiría el título profesional en un documento 
que no solo avala la formación académica, sino que además 
certifica la competencia técnica y la idoneidad para el ejer-
cicio profesional, garantizando la actualización continua de 
los conocimientos de los profesionistas.
La legitimidad de las universidades en este ámbito se sus-
tenta en su fundamento normativo. La Ley General de Edu-
cación Superior ya reconoce su papel en la evaluación de 
competencias, y el Acuerdo 286 de la SEP establece el marco 
para la acreditación de saberes a través de la evaluación for-
mal. Adicionalmente, al integrar estándares y normas técni-
cas, como las de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, 
las universidades pueden garantizar que las certificaciones 
emitidas cumplan con los más altos requisitos de calidad y 
seguridad laboral.
La implementación de este modelo universitario de certi-
ficación no solo subsana las carencias del sistema vigente, 
sino que aporta beneficios estratégicos en los ámbitos aca-
démico y social. Este esquema, con una periodicidad bienal 
y un costo accesible, se configura como garante de contar 
con profesionistas permanentemente actualizados en sus 
disciplinas. Al establecer un ciclo de recertificación cada dos 
años, se asegura la incorporación constante de avances téc-
nicos, científicos y procedimentales en los planes de estudio, 
fortalece la competencia profesional y fomenta una cultura 
de aprendizaje permanente.

Certificación Profesional Obligatoria:Certificación Profesional Obligatoria:
 el nuevo rol de las Universidades Mexicanas el nuevo rol de las Universidades Mexicanas

Artículo Panorama Universitario



ArtículoPanorama Universitario

Beneficios Académicos 
y para las Universidades:

•Fortalecimiento Institucional: Este 
nuevo rol posiciona a las universida-
des como actores clave en el ecosis-
tema laboral, incrementando su rele-
vancia y prestigio.

•Vinculación con el Sector Productivo: 
La colaboración en el diseño de 
planes de estudio, con enfoque en 
competencias certificables, estrecha 
la relación con empleadores y 
retroalimenta la calidad académica.

•Promoción de la Calidad Educativa: 
Al vincular la evaluación de compe-
tencias con la certificación, las insti-
tuciones cuentan con un incentivo 
directo para mantener y elevar los es-
tándares de sus programas. 

Beneficios Sociales 
y para los Profesionistas

•Equidad y Acceso: Tarifas accesibles 
y modalidad presencial o virtual, eli-
minan barreras económicas y geográ-
ficas, democratizando el acceso a la 
validación profesional.

•Eficiencia y Ahorro: La integración 
de la certificación en el proceso for-
mativo reduce tiempos y costos para 

los egresados, facilitando su inserción 
laboral con mayor valor agregado.

•Transparencia y Legitimidad: Las 
certificaciones emitidas por institucio-
nes académicas de prestigio, gozan de
reconocimiento nacional e internacio-
nal, fortaleciendo la confianza en la 
idoneidad de los profesionales.

Responsabilidad 
de los Empleadores

Considerar la presentación del cer-
tificado bienal y la evidencia de 
actualización continua de conoci-
mientos, puede contribuir a optimi-
zar los procesos de contratación y 
ascenso. Con ello:

•Se garantiza que el capital humano 
esté actualizado con las mejores prác-
ticas y estándares actuales.

•Se fomenta una cultura organizacio-
nal centrada en la mejora continua y 
la excelencia profesional.

•Se protege a la sociedad al asegurar 
que los servicios especializados pro-
vengan de profesionales certificados y 
al día en su disciplina.

Proponer a las universidades como 
certificadoras profesionales implica no 
solo un ajuste administrativo, sino una 
reestructuración profunda destinada a 
legitimar la formación, evaluación y va-
lidación de competencias en un marco 
coherente, equitativo y eficiente.
Al incorporar un modelo de certifica-
ción bienal con un enfoque de obliga-
toriedad, accesibilidad y reconocimien-
to por parte de los empleadores, se 
fortalecería el tejido profesional nacio-
nal y se dotaría a los egresados de las 
herramientas necesarias para afrontar 
con éxito los desafíos de un entorno la-
boral en constante transformación.
En conclusión, la adopción de este mo-
delo transforma el título profesional 
en un acta de idoneidad técnica y éti-
ca, elevando la responsabilidad social 
de las universidades. Para el mercado 
laboral, la obligatoriedad de exigir el 
certificado bienal crea un filtro de cali-
dad y confianza que sincroniza las com-
petencias de los colaboradores con las 
necesidades del sector productivo.
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Gerardo Sánchez Trejo, director Gerardo Sánchez Trejo, director 
de Comunicación Social de la UAMde Comunicación Social de la UAM

El maestro Gerardo Sánchez Trejo tomó 
posesión el pasado 1 de agosto de la 
Dirección de Comunicación Social de la 
Universidad Autónoma Metropolitana 
(UAM).
El nuevo titular de dicha área es candi-
dato a doctor en Ciencias Sociales por 
la Universidad Autónoma de Yucatán 
(UADY) y estratega de comunicación con 
amplia experiencia combinada en ges-
tión de proyectos, asesoría estratégica, 
producción de contenidos, docencia e 
investigación de mercados.
El egresado de la Licenciatura en Ciencias 
de la Comunicación por el Tecnológico 
de Monterrey, Campus Estado de Mé-
xico, y maestro en Comunicación por la 
Universidad Iberoamericana, realizó una 
estancia de investigación con financia-
miento público por parte del entonces 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolo-

gía (Conacyt) en el Máster en Desarrollo 
Económico Regional y Local y Gestión del 
Territorio en la Universidad de Vallado-
lid, España, y es docente universitario de 
asignatura.
El maestro Sánchez Trejo, quien sustituye 
en el cargo a Erick Juárez Pineda, ha cola-
borado con los sectores público y privado 
en posiciones y proyectos en los que ha 
liderado equipos multidisciplinarios. Y ha 
asesorado tanto a mandos medios como 
ejecutivos de alto nivel y tomadores de 
decisiones, siendo clave en los resultados 
obtenidos.
Como director de Comunicación Social 
de la UAM, el maestro Sánchez Trejo es 
responsable de diseñar estrategias para 
dar a conocer el arduo trabajo de la Casa 
abierta al tiempo a la comunidad univer-
sitaria y al público en general, a partir de 
las tres funciones sustantivas de la Institu-

ción: docencia, investigación y cultura.
Además, coordina y ejecuta la política de 
comunicación social y relaciones públicas 
de la Universidad que contribuyen a po-
sicionar en todas las latitudes su imagen 
de una de las tres mejores instituciones 
públicas de educación superior de Méxi-
co: la UAM.
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PLANEO ¿LUEGO EXISTO?: 
La trampa de la planeación de la práctica docente 
y la burocracia como arma de control institucional

1. El maestro de aula frente a la 
encrucijada de la planeación 

de la práctica docente: Dogmas y 
fanatismos administrativos sobre 

el control institucional

En la teoría, la planeación educativa es la brú-
jula que guía el acto de enseñar, pero en la 
práctica docente, se ha transformado en un 
catecismo de formatos, tablas y sellos que, 
más que servir al aprendizaje, funcionan 
como mecanismos de control y verificación, 
nada diferentes de los que hay dentro de una 
cárcel o en una empresa de maquila.
Por ello, cabe señalar que, el maestro, más que 
diseñador de experiencias formativas, termina 
siendo un maquilador al servicio de la admi-
nistración y del control institucional. En este 
sentido, la planeación burocrática no busca po-
tenciar la libertad pedagógica, sino normalizar 
conductas, medir la obediencia y asegurar la 
trazabilidad documental del trabajo docente.
El problema no es solamente el exceso de 
papeleo, sino el sentido que se le da. Así, por 
ejemplo, Foucault (1975) también señalaba 
que “el poder disciplinario se ejerce hacién-
dose invisible; en cambio, impone a aquellos 
a quienes somete un principio de visibilidad 
obligatorio”, Así, aunque no haya un supervi-
sor en el aula, la obligatoriedad de la planea-
ción escrita y firmada asegura que el docente 
se autocensure y ajuste su labor para cumplir 
con el molde preestablecido.
En este escenario, la planeación ha dejado de 
ser una herramienta de innovación didáctica 
para convertirse en un dispositivo panópti-
co (tipo de cárcel), donde el cumplimiento 
administrativo pesa más que la pertinencia 
pedagógica, la innovación o la propia ternu-
ra de la labor; en estos rituales hay, sin duda, 
una trampa. Entonces, los maestros de aula 
somos testigos de cómo el discurso de orden 
y mejora se traduce, en la realidad, en un fa-
natismo administrativo que erosiona la prác-
tica docente y, con ella, el sentido mismo de 
la educación.
La burocracia en manos de un ignorante 
con delirios de autoridad se convierte en un 
arma, pues quienes diseñan leyes, normas, 
protocolos y programas educativos, además 

de ejecutarlos (funcionarios de alto rango), 
no son personas que conozcan realmente las 
aulas. Ellos solamente ven a alumnos y maes-
tros como números más; y, con frecuencia, 
carecen de formación y experiencia docente; 
son el equivalente a Homero Simpson ope-
rando la seguridad de la planta nuclear.
La Nueva Escuela Mexicana (NEM) ha signifi-
cado, sin duda, una mejora importante para 
nuestro sistema educativo. Principalmente 
porque se ha invitado a maestros de aula 
para el diseño de libros de texto gratuito y 
se han implementado asambleas de con-
sulta comunitaria, pero en la realidad de las 
aulas sigue existiendo un dogma al nivel de 
fanatismo religioso en el cual aún impera un 
sinfín de procesos burocráticos inútiles, así 
como un montón de fanáticos que, sin darse 
cuenta, perpetúan un mecanismo de tortura 
y control de manera vertical; pasando por to-
dos, desde los jefes de sector, supervisores, di-
rectores, docentes con otros docentes hasta 
llegar al alumnado.

2. Historia de una trampa:
 Evolución de la planeación educativa 

en México

Tras la Revolución Mexicana, el nuevo Esta-
do necesitaba cohesionar cultural y política-
mente a un país fragmentado. La creación de 
la Secretaría de Educación Pública (SEP) en 

1921 no tan sólo significó un impulso masivo 
a la alfabetización, sino también el estableci-
miento de un sistema educativo nacional con 
control centralizado. La planeación no sur-
gió como un acto creativo del docente, sino 
como un mecanismo de uniformidad. Como 
señalaba bien Latapí (1994), el modelo bus-
caba “homogeneizar los contenidos y las for-
mas de enseñanza para construir un sentido 
común nacional”. 
En ese contexto, la planeación era menos 
un proyecto pedagógico y más un guion 
estandarizado que debía cumplirse para ga-
rantizar la coherencia ideológica del sistema; 
en este contexto debemos comprender que 
había un proyecto para modernizar México, 
ya que, desde nuestra fundación estuvimos 
atosigados por las guerras intestinas. 
Vale destacar que la Reforma Educativa de 
1993 marcó un punto de inflexión. Con el 
Acuerdo Nacional para la Modernización de 
la Educación Básica se buscó descentralizar 
funciones y modernizar contenidos, pero en 
la práctica se incrementaron las exigencias 
formales: se incorporaron formatos detalla-
dos de planeación, evaluación y seguimiento 
(SEP, 1993), el docente empezó a trabajar con 
un doble expediente: el de su aula y el que 
demostraba, en papel, que todo lo que hacía, 
verdaderamente cumplía con los lineamien-
tos oficiales.
Así mismo, la Reforma de 2011, introdujo 
el enfoque por competencias y aprendiza-
jes esperados, lo que trajo consigo nuevos 
apartados y registros en la planeación (SEP, 
2011), pues cada actividad debía estar ex-
plícitamente alineada a un estándar; lo que, 
lejos de simplificar, multiplicó la carga docu-
mental. En la misma perspectiva, la adenda 
de 2017, relacionada principalmente con la 
actualización curricular, se buscaba “flexibili-
zar” los planes y programas, pero se hizo con-
servando el mismo aparato de verificación 
administrativa. 
De hecho, como apunta Backhoff (2018), “las 
modificaciones curriculares no redujeron las 
exigencias burocráticas, sino que las adapta-
ron a un nuevo lenguaje técnico” 
En 1919, el nuevo gobierno de México, pro-
puso su modelo educativo para la educación 

1Maestro de quinto grado en escuela de educación primaria, en Tacámbaro, Mich. Egresado 
del Doctorado en Educación con énfasis en Formación Profesional y Práctica Docente en el 
Centro de Actualización del Magisterio en Michoacán (CAMM), Morelia, Mich., México.
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básica que denominó Nueva Escuela Mexica-
na (NEM), el cual se presenta como una pro-
puesta humanista, inclusiva e intercultural, 
con énfasis en la comunidad y en el pensa-
miento crítico (SEP, 2019). Sin embargo, en su 
implementación persiste el viejo hábito del 
control documental: las planeaciones siguen 
siendo obligatorias, con formatos predefini-
dos y supervisión constante. 
En palabras de Foucault (2002), “el poder 
disciplinario se ejerce haciéndose invisible; 
en cambio, impone a aquellos a quienes so-
mete un principio de visibilidad obligatorio” 
(p. 171). El docente, aun en un modelo que 
proclama libertad pedagógica, debe seguir 
demostrando por escrito cada paso de su la-
bor, bajo la lógica de la vigilancia. Lo cual se 
explica ampliamente en su obra icónica Vigi-
lar y Castigar, publicada en 1975.
Así, a lo largo de casi un siglo, la planeación 
educativa en México ha conservado su esen-
cia como herramienta de control más que 
como instrumento de innovación. Las refor-
mas han cambiado el discurso y los formatos, 
pero no la estructura de fondo: la desconfian-
za hacia la autonomía docente, los primeros 
que debemos creer en esta autonomía, so-
mos nosotros, los docentes.

3. La burocracia como arma de control 
docente: Planeaciones perfectas, 

aprendizajes pobres

En la escuela mexicana contemporánea, la 
planeación no solamente es un documento, 
sino un ecosistema de formatos, registros, 
evidencias y verificaciones. Así, el maestro 
debe llenar una extensa serie de formatos 
que incluyen planificaciones diarias, semana-
les, de unidad, instrumentos de evaluación y 
reportes de seguimiento. Esta maraña docu-
mental busca garantizar la “transparencia” y 
“rendición de cuentas” —eufemismos para 
vigilancia sistemática— pero termina por 
consumir tiempo y energía que debería in-
vertirse en la enseñanza real (INEE, 2018).
Esta multiplicación de requisitos se tradu-
ce en una burocratización desmedida que 
distancia al docente del aprendizaje, el li-
derazgo, el cariño y la dicha, como lo señala 
Valenzuela (2016), “la exigencia excesiva de 
documentos en el proceso educativo crea 
un entorno en el que el papeleo sustituye a 
la reflexión pedagógica y limita la creatividad 
docente”; así, la planeación deja de ser guía y 
se vuelve en un molde sin alma.

El costo humano de este exceso burocrático 
es innegable, los profesores reportan altos 
niveles de estrés y agotamiento, debido a la 
sobrecarga administrativa que les roba tiem-
po para preparar clases, atender alumnos o 
actualizarse (Secretaría del Trabajo y Previ-
sión Social, 2020). Según López y Hernández 
(2019), “la burocratización genera desmoti-
vación y desgaste emocional en el profesora-
do, lo que afecta negativamente su desem-
peño y la calidad educativa” (p. 112).
Además, el exceso de documentación lleva a 
prácticas simuladas: planeaciones elaboradas 
para el papel, pero que en la práctica quedan 
en mera formalidad. El docente “planea para 
el inspector”, no para el aprendizaje. Esto ge-
nera una desconexión entre el discurso oficial 
y la realidad del aula (Salazar, 2017). Ahora 
comienzan a abundar gurús salidos de deba-
jo de las piedras, los cuales alientan a que el 
docente se lo deje todo a una IA y él puede 
limitarse únicamente a operar. 
Esta contradicción es el núcleo del problema. 
Mientras más se exige una planeación formal 
y exhaustiva, menos tiempo y espacio queda 
para la improvisación creativa, la atención a 
la diversidad y el ajuste pedagógico en tiem-
po real. Como apunta Carrasco (2015), “el 
sistema educativo privilegia la apariencia de 
cumplimiento documental, sacrificando el 
verdadero desarrollo de competencias en los 
estudiantes”. Así que, la planeación burocrá-
tica, que debiera ser una herramienta para 
potenciar la enseñanza, se convierte en una 
trampa que limita la innovación y empobrece 
los aprendizajes.

4. Salir de la jaula: 
Soluciones para una planeación liberada

El primer paso para liberar a los docentes de 
la pesada carga burocrática es repensar los 
protocolos actuales con la premisa de la sim-
plificación radical. No se trata de eliminar la 
planeación —que es necesaria— sino de elimi-
nar lo superfluo y redundante. Como advierte 
la OCDE (2019), “la simplificación administra-
tiva reduce la carga documental y permite al 
docente dedicar más tiempo a la enseñanza 
efectiva”. Esto implica eliminar formatos dupli-
cados, reducir la frecuencia de entregas y con-
fiar en la profesionalización del maestro para 
autorregular su práctica.
Además, se debe priorizar la flexibilidad; es 
decir, permitir que la planeación responda a 
las necesidades reales del contexto escolar 

y no a rígidos esquemas uniformes. Esto de-
manda una revisión integral de las políticas 
administrativas para que el foco se traslade 
de la “rendición de cuentas” a la mejora real 
del aprendizaje. Así, la tecnología, en particu-
lar la inteligencia artificial (IA), puede ser una 
aliada poderosa para desmontar la burocracia 
asfixiante. Herramientas de IA pueden auto-
matizar la generación de formatos, organizar 
evidencias, sugerir actividades pedagógicas 
y personalizar la planeación según las carac-
terísticas específicas del grupo y del contexto 
(OCDE, 2021).
Al delegar estas tareas administrativas repe-
titivas a la IA, el docente recupera tiempo y 
espacio mental para lo que realmente impor-
ta: la creatividad, el liderazgo en el aula y el 
vínculo afectivo con sus estudiantes. En pala-
bras de Martínez y Gómez (2022), “la IA no 
debe sustituir al maestro, sino liberar al maes-
tro para que se concentre en su rol humano y 
pedagógico”. Entonces, la solución es un mo-
delo que reconozca la complejidad real del 
aula y la diversidad de estudiantes, por lo que 
la planeación debe ser un instrumento vivo, 
flexible, que se adapte a las necesidades de 
aprendizaje, contextos socioculturales y con-
diciones del docente. Esto implica valorar la 
experiencia docente y propiciar espacios para 
la innovación pedagógica.
Es importante subrayar que la planeación 
liberada no es un sueño: es una necesidad 
urgente para mejorar la calidad educativa y 
el bienestar docente, tal y como concluye la 
UNESCO (2020), “la autonomía y la confian-
za en los docentes son factores clave para 
transformar la educación hacia un futuro 
más equitativo y efectivo”, no seamos reflejo 
de los que tienen poder pero no preparación 
ni experiencia docente que, por el hecho de 
“administrar” un pedacito de tiempo y espa-
cio, pierden de vista el suelo donde están pa-
rados y la realidad circundante.
Pero, sobre todo, resta no un llamado, no a 
la conciencia, sino a la acción, de nosotros, 
los maestros de a pie, los que vivimos la edu-
cación de quincena en quincena. Habrá pues 
que comprender que no somos herramientas 
de control, de tortura o de coerción institucio-
nal; somos motor de cambio en la sociedad, 
pero esto no se va a lograr si renunciamos a 
pensar, no somos fanáticos adeptos a forma-
tos. Ayudemos a crear un mundo mejor, pero 
no a reunir sellos y firmas en papel, como ac-
ción educativa prioritaria. Porque esa no es la 
esencia de la educación.
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1. Introducción

En el actual escenario educativo, la contra-
dicción entre la abundancia de información 
y la comprensión significativa del conoci-
miento se ha agudizado, pues a pesar del 
acceso instantáneo a contenidos a través 
de medios digitales e Inteligencia Artificial 
Generativa (IAG), la escuela parece estar 
estancada en modelos de docencia tradi-
cionales, centrados en la memorización, la 
repetición y la obediencia. Esta paradoja se 
expresa en lo que aquí hemos denomina-
do la pedagogía del camello, una metáfo-
ra que describe la práctica de cargar a los 
estudiantes con datos descontextualizados 
sin sentido crítico ni vivencial.
En el presente artículo se problematiza, se 
cuestiona y se analiza, esa lógica educativa 
a partir de tres ejes: la crítica a la enseñan-
za memorística, el desfase entre la escuela 
y la sociedad del conocimiento, y la contra-
dicción interna entre las propuestas de la 
Nueva Escuela Mexicana (NEM) y la per-
sistencia de modelos de práctica docente 
transmisivos, corporativos y tecnocráticos. 
Es en este marco, que se reivindica una 
pedagogía que promueva el desarrollo 
del pensamiento crítico y propositivo, así 
como la problematización y la libertad 
docente como fundamentos de una edu-
cación verdaderamente transformadora.

2. ¿Cabezas llenas o bien puestas?: 
La contradicción de la educación 

tradicional a la luz de la del 
socioconstructivismo crítico 

La pedagogía del camello representa 
aquella práctica educativa que privile-
gia la acumulación de información sin 
reflexión, como si el estudiante fuese un 
animal de carga destinado a almacenar 
agua —datos— para un viaje incierto; sin 
saber cuándo ni cómo la utilizará. Esta me-
táfora revela con crudeza el sinsentido de 
una enseñanza centrada en la memoriza-
ción vacía, desprovista de contexto o apli-

cabilidad, donde el saber se convierte en 
un fardo que entorpece el pensamiento en 
lugar de liberarlo.
Durante décadas, se ha naturalizado la 
idea de que memorizar datos y conoci-
mientos sin verificación crítica constituye 
en sí misma la verdadera educación. Esta 
práctica persiste incluso en pleno siglo XXI, 
a pesar de que hoy contamos con acceso 
inmediato y confiable a enormes cantida-
des de información. En este nuevo contex-
to, no basta con almacenar contenidos: lo 
urgente es someterlos a prueba, analizar-
los, confrontarlos con la realidad y cons-
truir saberes con sentido. Ahí es donde co-
mienza la pedagogía auténtica, no como 
simple repetición, sino como ejercicio de 
comprensión, crítica y transformación del 
conocimiento.
Ya lo advertía el filósofo y sociólogo Edgar 
Morin en Los siete saberes necesarios para 
la educación del futuro cuando afirmaba 
que no necesitamos “una cabeza bien lle-
na, sino una cabeza bien hecha” (Morin, 
1999, p. 27), en clara oposición a la lógi-
ca de la enseñanza basada en la acumu-
lación mecánica de datos. Sin embargo, 
fue Michel de Montaigne, en 1580 (siglo 
XVI)2, quien acuñó esta frase, que luego 
utilizaran muchos escritores; entre ellos 
Morin y Freire (educación bancaria). Esta 
afirmación se vincula profundamente, sin 
duda, con la crítica estructural que hace la 
pedagogía crítica a los modelos educati-
vos transmisivos.
En esa misma línea, Paulo Freire (2005) sos-
tiene que “la educación bancaria”, aquella 
en la que el educador deposita contenidos 

en la mente pasiva del educando, reprodu-
ce una lógica de dominación y pasividad. 
Para Freire, el acto de educar no puede ser 
unidireccional, sino un proceso dialógico y 
problematizador en el que los estudiantes 
asumen un rol activo: no se limitan a reci-
bir el conocimiento, sino que lo reescriben, 
lo transforman y lo recrean desde su expe-
riencia concreta.
En palabras del propio autor: “enseñar 
no es transferir conocimiento, sino crear 
las posibilidades para su producción o su 
construcción” (Freire, 2005, p. 38). Esta pe-
dagogía humanista y emancipadora cons-
tituye un eje ético para pensar una escuela 
viva, crítica y transformadora.
La enseñanza que sólo reproduce fórmu-
las sin vivencia ni comprensión —como 
sucede con muchas fórmulas matemáticas 
que sabemos repetir, pero no aplicar— 
perpetúa la alienación y la fragmentación 
del saber. Aún hoy, muchos estudiantes 
recitan sin cesar conocimientos que no en-
tienden, en una suerte de ritual bancario 
que Freire (2011) denunció porque niega 
la posibilidad de un aprendizaje dialógico.
A diferencia de la pedagogía del camello, 
que acumula saberes sin comprensión, el 
aprendizaje significativo —como señalan 
Ausubel y Novak (2000)— exige conectar 
lo nuevo con lo previamente conocido. Es 
decir, aprender implica observar, compren-
der, cuestionar y reconstruir ideas desde la 
experiencia.
Las neurociencias confirman que el cere-
bro aprende mejor cuando existe segu-
ridad emocional. Por tanto, el estrés y el 
castigo inhiben la plasticidad neuronal, 
mientras que el entusiasmo y la curiosidad 
la potencian (Immordino-Yang & Damasio, 
2007). Las emociones actúan como cata-
lizadores del pensamiento y la memoria. 
Así, enseñar sin sentido emocional ni par-
ticipación activa es simplemente instruir, 
no educar.
De ahí la urgencia de romper con la trans-
misión unidireccional y optar por la dialo-
gización y la problematización como ejes 
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de una pedagogía crítica, centrada en la 
comprensión del mundo y la transforma-
ción de la realidad. No se trata de abolir la 
memoria, sino de rescatar su función críti-
ca, relacional y situada. Pues, como señala 
Marina (2006), “recordar sin comprender 
es repetir sin sentido”. Por ello, dejar atrás 
la pedagogía del camello es una condición 
mínima para construir una escuela viva, 
pensante y liberadora.

3. La tensión entre la educación 
tradicional, el vaciado de saberes y la 

época de la hiperinformación: 
¿Hacia dónde orientar la educación?

Persistimos en una escuela que, como en un 
mal sueño repetido, no se mueve con la so-
ciedad. El aula del siglo XXI conserva, casi sin 
alteraciones, la forma, las jerarquías y los si-
lencios del aula del siglo XIX. Nada se mueve. 
Nada cambia. El tiempo se detuvo en el mobi-
liario, en el pizarrón, en la voz única del maes-
tro que sigue pensando —o temiendo— que, 
si él no lo dice, el alumno no lo sabrá.
La tradición medieval del magistri dixit habita 
entre nosotros, disfrazada de planeación, de 
estándares, de rúbricas que no interrogan lo 
que importa. En plena era de la Inteligencia 
Artificial Generativa (IAG), donde el acceso al 
conocimiento dejó de ser privilegio para con-
vertirse en sobreabundancia, seguimos en-
señando como si aún guardáramos el fuego 
sagrado del saber.
Mientras tanto, los modelos educativos, aun-
que rebautizados con nombres progresistas, 
siguen obedeciendo a un solo dios: la for-
mación de capital humano. Se enseña para 
producir, no para comprender. Se aprende 
para competir, no para convivir. Y aunque las 
máquinas empiezan a reemplazar las tareas 
humanas con eficiencia impasible, seguimos 
preparando a nuestros estudiantes para un 
mercado que cada vez los necesita menos.
Esa es la paradoja del sistema: formar seres 
humanos útiles para un mundo que ya no los 
quiere. Y así, como advierte Morin (2001), “un 
conocimiento que no es pertinente, que no 
permite contextualizar ni globalizar, es un co-
nocimiento mutilado” (p. 40). Pero peor aún, 
puede ser un conocimiento que ni nos perte-
nece ni es eficiente; entonces, parafraseando 
a Montaigne, formemos cabezas bien pues-
tas y no tanto bien llenas.
Entonces, ¿qué hacer del acto educativo? 
¿Repetiremos la vieja transmisión de datos, 
como quien vacía un cántaro sabiendo que el 
agua ya no sacia la sed? ¿O nos atreveremos a 
resignificar la enseñanza como acto de liber-
tad, como creación de belleza humana, como 
camino para volver a sentir que el mundo es 
habitable? Si no es para eso la pedagogía, 

¿para qué otra cosa podría servir?

 4. La paradoja de la Nueva Escuela 
Mexicana (NEM) y la enseñanza 
tradicional: Entre la autonomía 
docente y la inercia del mercado

Vivimos una paradoja profundamente sin-
tomática: por un lado, la Nueva Escuela 
Mexicana (NEM) propone —al menos en el 
papel— una ruptura epistemológica con la 
lógica bancaria de la enseñanza tradicional; 
por otro, muchos actores del sistema educa-
tivo, incluidos sectores del propio magisterio 
permanecen atados a la pedagogía transmi-
siva, como si soltarla fuera perder el control 
de lo que se considera “enseñar de verdad”.
Consecuentemente, el magisterio se encuen-
tra, así, atrapado en la tensión entre la auto-
nomía profesional y la obediencia al mercado 
educativo que aún dicta los criterios de eficacia 
escolar desde su lógica tecnocrática y produc-
tivista. Un caso ejemplar de esta contradicción 
fue documentado por el portal Profelandia 
(2025), cuando dio a conocer que el Sindica-
to Nacional de Trabajadores de la Educación 
(SNTE) se manifestó en contra de los nuevos 
libros de texto gratuitos impulsados por la Se-
cretaría de Educación Pública (SEP).
En este sentido, el dirigente nacional, Alfonso 
Cepeda Salas, señaló —en un tono que revela 
más preocupaciones políticas que pedagó-
gicas— que “hemos tenido problemas muy 
fuertes porque nada más las compañeras y 
compañeros de preescolar manejan la me-
todología por proyectos, los compañeros de 
primaria, secundaria y media superior no” 
(Profelandia, 2025)3.
Esta declaración, lejos de expresar una re-
flexión profunda sobre los desafíos del enfo-
que por proyectos, delata una visión anqui-
losada de la enseñanza, basada en la idea de 
que la transmisión unidireccional del saber 
sigue siendo la única forma válida de educar. 
Entonces, cuando los niños ingresan a la edu-
cación primaria y secundaria, ya no forman 
parte de los proyectos pedagógicos; y en ese 
salto, se pierde gran parte de la experiencia 
formativa de la metodología por proyectos.
Detrás de estas declaraciones hay una defen-
sa velada de la escuela tradicional, esa que 
prioriza el control, la repetición y la evalua-
ción estandarizada por encima del pensa-
miento crítico, la colaboración y el diálogo pe-
dagógico. No es casualidad que esta postura 
provenga de una dirigencia sindical histórica-
mente asociada al corporativismo y al silencio 
cómplice frente a las reformas neoliberales.
En contraste, los nuevos materiales educati-
vos que el SNTE critica no son en realidad una 
iniciativa propia del aparato oficialista, sino 

resultado de la presión y participación de sec-
tores disidentes como la Coordinadora Nacio-
nal de Trabajadores de la Educación (CNTE), 
cuyas propuestas emergen de una pedago-
gía crítica con raíces en el pensamiento frei-
reano y en las luchas sociales del magisterio 
combativo.
Además, no podemos pasar por alto las ten-
siones políticas que se viven dentro de la pro-
pia SEP. Por un lado, Marx Arriaga Navarro, 
director de Materiales Educativos, se ha posi-
cionado como una figura clave en el impulso 
de una educación crítica y descolonizadora; 
por otro, el secretario de Educación, Mario 
Delgado, ha mostrado posturas ambivalentes 
y, en ocasiones, contradictorias, que parecen 
responder más a una lógica de conciliación 
política que de transformación profunda. 
Esta disputa interna tiene consecuencias sim-
bólicas importantes: se libra una batalla no 
solamente por el contenido de los libros, sino 
por el sentido mismo de la educación pública 
en México.
Es evidente que, en el marco de esas contra-
dicciones, se aprecia que el corazón del con-
flicto no es metodológico, sino ideológico. 
Lo que está en juego es si apostamos por 
una educación que enseñe a obedecer o por 
una que enseñe a pensar. Si se privilegia la 
comodidad del dictado y la memorización o 
se desafía al alumno a problematizar, crear y 
actuar. Como advierte Freire (1970), “la edu-
cación no cambia el mundo, cambia a las per-
sonas que van a cambiar el mundo” (p. 41). Y 
eso no lo logrará nunca una pedagogía que 
se niega a mirar más allá del pizarrón.

5. Conclusiones 
La educación no puede seguir replicando 
modelos obsoletos de transmisión vertical del 
saber en un mundo que exige pensamiento 
crítico, creatividad y humanidad. La pedago-
gía del camello —aquella que memoriza sin 
comprender y repite sin transformar— no 
responde a las necesidades de una sociedad 
compleja ni a las aspiraciones éticas de la edu-
cación emancipadora.
Si bien la NEM representa un intento discursi-
vo de cambio, su implementación sigue atra-
pada en inercias institucionales, resistencias 
sindicales y lógicas de mercado que reducen 
al docente a operador de contenidos y al es-
tudiante a contenedor pasivo. Superar esta 
tensión exige una reconfiguración profunda 
del acto educativo: ya no se trata tan sólo de 
enseñar, sino de crear experiencias de sentido.
Y así, como nos lo recordaba Freire (2011), 
educar es siempre un acto político; y no hay 
neutralidad cuando está en juego la libertad 
de pensar y transformar el mundo. La escuela 
está llamada no a repetir la historia, sino a re-
inventarla junto con sus protagonistas.
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1. Notas introductorias sobre el tiempo y sus 
dimensiones: Intersecciones y proyecciones

La distinción entre el pasado, el presente y el futuro siguen 
siendo hoy motivo de reflexiones y de discusión académica. 
Se discute aún si están conectadas como esferas o dimensio-
nes temporales. Y por supuesto, más allá de la precisión de 
coordenadas de latitud y altitud en los planos cartesianos, 
bajo el modelo de la geolocalización global, no podemos 
dejar de imaginar cómo toman forma física el tiempo y el 
espacio con un simple juego de grados cruzados en las coor-
denadas del global positioning system (GPS).
Sin embargo, cabe preguntarnos, ¿puede afirmarse en la ac-
tualidad que existen las esferas del tiempo? Aun y cuando lo 
entendemos en su versión conceptual moderna cuando nos 
preguntamos a nosotros mismos y lo comprendemos como 
una medida convencional que cuyo transcurrir es medible 
por medio de los relojes de arena, de sol, los mecánicos de 
cuerda y automáticos convencionales y, por supuesto, por 
medio de los dispositivos digitales.
Hoy sabemos también que, de manera convencional, las 
líneas del tiempo de la humanidad están conectadas de 
manera lineal por medio de etapas -también convenciona-
les- que nos permiten comprender el desarrollo de la huma-
nidad. Y también, hoy se sabe, aunque nunca con absoluta 
certeza, que los primeros pobladores de lo que conocemos 
como nuestro mundo fueron los tiburones, hace 400 millo-
nes de años; luego, hace ya 380 millones de años, aparecie-
ron los primeros árboles; después los dinosaurios y ensegui-
da el ser humano, hace unos 2.5 millones de años.
Desde entonces, se ha podido proyectar, en retrospectiva, 
que las etapas del desarrollo de la humanidad están debida-
mente conectadas. Sin embargo, Albert Einstein decía que 
esta conexión es ilusoria pero obstinadamente persistente. 
Empero, hay que decir que, si aceptamos -convencional-
mente- que el tiempo se mueve linealmente, lo entende-
mos mejor. 
¿Pero qué pasaría si el tiempo, en realidad, se mueve de 
otras maneras, por ejemplo, en espirales? Entonces, el ayer, 
el hoy y el mañana no serían consecutivos como lo creemos 
en la actualidad. Podríamos especular y aceptar, sin afirmar, 
que su conexión se configura a través de círculos concéntri-
cos, sin principio ni fin evidentes.
Empero, quiero partir del hecho de que, en nuestro universo 
físico, todo está conectado si lo entendemos como un siste-

ma que funciona gracias a las fuerzas gravitacionales que 
aseguran su equilibrio funcional, regido por el cosmos y el 
caos. No obstante, conviene no olvidar lo que afirmaba San 
Agustín respecto del tiempo; él decía que sabía bien lo que 
era el tiempo cuando nadie se lo preguntaba, pero que no 
podía explicarlo con claridad para los demás.
Quiero partir de la afirmación de que todo está conectado 
en nuestro universo, regido por los principios del cosmos y 
del caos. Y que el ser humano es el único ser vivo que se 
comunica con el universo a través de su cabeza, hacia el cie-
lo platónico infinito, gracias a su posición erguida y porque 
posee un cerebro racional, emotivo y por supuesto reptilia-
no. El ser humano ocupa el plano terrenal, aristotélico, en el 
cual es un soberano que convive con los animales y la plan-
tas, pero no siempre en armonía.
En suma, en el universo, como sistema, toman forma y sen-
tido en el tiempo y el espacio, explicados por la física, las 
matemáticas, la música, la geometría, el lenguaje y todas 
las demás ciencias que imaginemos que hoy existen, gra-
cias a la diversificación y especialización de los saberes y 
del conocimiento.

2. La lectura y la escritura en el tiempo y en el espacio: 
Entre las coordenadas del plano cartesiano

En la actualidad sabemos bien que la lectura y la escritura, 
en tanto actos humanos, se sitúan en espacios coordenados 
de tiempo y espacio, determinados por el sistema de posi-
cionamiento global (GPS), en cualquier lugar del mundo. 
Ambos actos se realizan desde el presente y miran hacia 
dimensiones imaginarias del pasado y del futuro. Un buen 
ejemplo de ello es cuando entablamos el diálogo lector con 
el autor de un texto que estamos leyendo; y también eso 
ocurre cuando escribimos. En ese diálogo se dibujan coor-
denadas espacio/temporales.
Ahora bien, hay que decir que cuando comenzamos a escri-
bir nos conectamos con nuestra petite voix interior, silente, 
que seguido nos interpela, nos aconseja y a veces nos impul-
sa para que desahoguemos nuestros sentires y convicciones. 
Pero en ese proceso, esa petite voix interior silente, llama 
al cerebro límbico para que intervenga en la regulación de 
nuestras emociones, antes de darles cause hacia las zonas 
corticales de la escritura; donde comenzarán a tomar forma 
los primeros borradores racionales y coherentes de un pen-
samiento que exige ser visibilizado a través del texto escrito.

LOS TIEMPOS Y LOS ESPACIOS DE LA ESCRITURA 
ACADÉMICA: ¿Cómo se conectan las esferas del tiempo 

y los planos cartesianos?
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Entonces, en esta misma lógica de la coordenada de tiem-
po y espacio, ubicada en el plano cartesiano del acto lec-
tor, la lectura se ubica en el presente del sujeto y a partir 
de ahí puede viajar hacia el pasado o proyectarse hacia 
el futuro a través de la imaginación del lector, apoyán-
dose en la asociación de las palabras y de las memorias. 
En cambio, la escritura, que es la fuente primigenia de la 
lectura, tiene ya una larga historia, tan antigua como la 
propia historia de la humanidad.
Así, cuando comenzamos a escribir sobre un asunto, habre-
mos de explorar el pasado en busca de los rastros de lo ya 
escrito sobre nuestros intereses de investigación temática 
para reconocer los caminos ya recorridos por otros en la bús-
queda de saberes para la construcción de conocimiento. En-
tonces, desde el presente, viajamos hacia el pasado en bús-
queda de ideas, conceptos, datos, y textos para darle forma 
y sentido a nuestra documentación y explicación temática.

3. La escritura académica en las tres esferas del tiempo: 
Retrospectiva, circunspectiva y prospectiva 

No hay que perder de vista que la escritura, como producto 
de la humanidad, al igual que el tiempo, ofrece dos dimen-
siones lejanas especto del escritor. Por una parte, está la di-
mensión lejana que se proyecta en sentido contrario al de la 
flecha disparada por el arco hacia la diana; es decir, recorre 
el trayecto de regreso hacia su origen en el pasado. Lo cual 
se conoce, en el ámbito científico y pedagógico como proce-
so retrospectivo, que se puede perder tan lejos como pueda 
ser de poderosa nuestra imaginación y nuestro interés escu-
driñante e inquisidor.
En esta búsqueda de información, obstinada y hasta obsesi-
va de nuestros andares indagatorios, quizá encontremos pe-
numbras, sombras, hostilidad, soledad e incluso obscuridad 
y probablemente, algún día, logremos visualizar los aguje-
ros negros prometidos por Albert Einstein (1916), cuando 
planteó su teoría de la relatividad general en el universo 
físico que nos rodea.
En esta misma línea de interés investigativo, en este siglo XXI, 
Roger Penrose (2020)2, uno de los continuadores de los traba-

jos de Einstein, guiado por la imaginación, el experimento y la 
deducción, ha planteado que la dimensión espacio/tiempo, 
en los agujeros negros propuestos por Einstein, se distorsiona 
constantemente por causa de las fuerzas gravitacionales en 
las que la materia y la energía, en permanente lucha, generan 
escenarios de sucesos incontrolables, por lo que esa dualidad 
de espacio/tiempo, en esas condiciones, no sería coordena-
ble, dada esa enorme inestabilidad que termina por devorar 
todo lo que cae en esos enormes torbellinos.
Empero, otra dimensión de la escritura se proyecta hacia 
otra línea lejana, imaginaria, hacia el tiempo futuro. Se tra-
ta de un tiempo que todavía no es en nuestro presente y, 
paradójicamente, nunca lo será; no obstante, por medio de 
nuestras sagitas exploradoras en busca de dianas, nuestras 
ideas cruzan las coordenadas del tiempo y del espacio armó-
nico; así, van guiando y dinamizando nuestros yectos hacia 
un futuro temporal, deseable y posible. Lo cual, en el ámbito 
académico, se conoce como prospectiva.
Es cierto que nuestro pensamiento inquisidor, rebelde y 
aventurero, se lanza seguido hacia terrenos desconocidos 
(por ahora), para proyectar nuestras ideas, como sagitas 
en busca de dianas, hacia un horizonte inasible pero ima-
ginable. Entonces, si partimos de la idea de que pueden 
estar conectadas tres esferas del tiempo, necesariamente 
tendremos que partir de la esfera circunspectiva; la del 
tiempo presente donde se coordenan el tiempo, el espa-
cio y el movimiento.
Desde esta esfera temporal, del aquí y del ahora aristotélico, 
pueden lanzarse nuestras sagitas exploradoras; unas hacia 
la esfera temporal retrospectiva y otras hacia la desconocida 
y poco explorada esfera del futuro, la prospectiva. Así, una 
vez que logremos conectar estas tres esferas, estaremos en 
condiciones de pensar, de estructurar y preparar, nuestra 
transformación de yecto -básicamente inerte- en futuro con 
sentido; es decir, en proyecto. 

 4. Reflexiones finales:
 De los rodeos metodológicos al justo medio

Por último, cabe afirmar que, el yecto que yacía en noso-
tros como potencia de nuestra esencia humana, es lanzado 
desde la esfera circunspectiva del presente, para que nues-
tra sagita, disparada hacia el horizonte de las ideas, le dé 
forma y sentido al proyecto, ya sea que se dirija al pasado 
lejano o hacia el horizonte de un futuro desconocido; par-
tiendo del presente y buscando información en el pasado 
para que luego, se puedan diseñar los escenarios de futu-
ros deseables y posibles de cualquier propuesta de cambio 
e innovación institucional. 
Es así, en el marco de las incertidumbres y de los rodeos me-
todológicos, que construimos nuestros textos escritos; desde 
la multiplicidad de miradas fenomenológicas que seamos 
capaces de concebir y estructurar; las que, si bien pueden ser 
infinitamente equívocas, habrá que aplicarles el tamiz del 
justo medio aristotélico que, desde la analógica, nos provee 
de certeza conceptual y metodológica para construir las ex-
plicaciones pedagógicas.
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a mejora continua, especialmente en la educación 
media y superior, debe implementarse con un pro-
ceso secuencial comprometido con aumentar y 
mantener la eficiencia. Esto se logrará con base en 

objetivos claros y alcanzables, orientados a la profesio-
nalización del alumnado.
Esta metodología activa implica un proceso reflexivo y 
sistemático que busca desarrollar las capacidades institu-
cionales y con ello no solo fortalecer el conocimiento téc-
nico sino también fomentar competencias clave como la 
adaptabilidad, la innovación y compromiso ético en la 
formación de los futuros profesionales.
Estrategias como el aprendizaje basado en proyectos, los 
estudios de casos reales y simulaciones de escenarios son 
estrategias que permiten al educando aplicar la teoría a 
la práctica y desarrollar un pensamiento crítico para la 
resolución de problemas en contextos reales.
Para implementar este proceso de aprendizaje con éxi-
to, es fundamental involucrar a toda la comunidad edu-
cativa: estudiantes, docentes y directivos. Esto resulta 
esencial para enriquecer las perspectivas y fortalecer los 
siguientes planes de acción, entre ellos: 

•	 Diseño y mejoras del proceso
•	 Diagramas y modelos
•	 Comprobación de logros 
•	 Herramientas de análisis de problemas
•	 Identificación de áreas de oportunidad
•	 Indicadores de desempeño
•	 Interpretación de procesos
•	 Métodos de optimización
•	 Optimización de procesos
•	 Organización lógica del trabajo
•	 Trabajo en equipo 

Asimismo, es indispensable incorporar la tecnología edu-
cativa mediante el uso de plataformas digitales, labora-
torios virtuales, recursos audiovisuales y herramientas de 
análisis de datos del sector. Esto no solo enriquece las cla-
ses, sino que también prepara al educando a enfrentar 
los retos de la digitalización en la gestión e innovación 
de servicios.
Los docentes constituyen un pilar fundamental de la me-
jora continua en la educación. Por ello, las instituciones 
deben comprometerse apoyar y financiar su capacita-
ción, con ello se garantiza una formación actualizada, 
traduciéndose en mejores prácticas pedagógicas y en 
consecuencia, en un estudiante mejor preparado. El do-
cente, como formador de profesionales, debe orga-
nizar e integrar experiencias prácticas de asignatura, 
simulación, observación, familiarización y especializa-
ción. Estas prácticas refuerzan lo aprendido en el aula 
mediante experiencias reales de aprendizaje, donde el 

alumnado observa, analiza y actúa en escenarios con-
cretos, asegurando el desarrollo de competencias pro-
fesionales, éticas y sociales.
El papel de los directivos se centra en garantizar espa-
cios de formación docente, actualización curricular y 
alianzas con empresas del sector, generando un puen-
te entre la teoría académica y las necesidades del mer-
cado. Además, debe definir objetivos específicos que 
respondan a sus necesidades particulares y seguir las 
fases del proceso: diagnóstico, planeación, seguimien-
to y evaluación de los avances. 
No comprometerse con la mejora continua y verla úni-
camente como un requisito reglamentario o un trámi-
te engorroso, significa desaprovechar la oportunidad 
de brindar al estudiante herramientas sólidas, como la 
capacidad de análisis, las habilidades tecnológicas, el 
trabajo en equipo, la creatividad y una visión global 
del entorno. Apostar por la mejora continua se traduce 
en egresados más competitivos, capaces de adaptarse 
a las tendencias y contribuir al crecimiento sostenible 
del sector social y económico del país.

Para obtener más información sobre este proceso, puede 
escribir al siguiente correo: antonio_vava@hotmail.com. 
Con gusto se brindará toda la información necesaria.
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TRANSFORMA LA EXPERIENCIA DE 
PAGO EN TU INSTITUCIÓN EDUCATIVA 
CON BANCO AZTECA

Dale a tu institución una combinación única de 
canales de cobranza que integran lo mejor del 
mundo digital y físico. Ofrece a tus estudiantes 
una experiencia de pago ágil, segura y accesible 
en inscripciones, reinscripciones y más, tanto en 
línea como en cualquiera de nuestras más de 
2,000 sucursales en todo el país.

¿QUÉ TE OFRECEMOS?

DESCUBRE POR QUÉ CADA VEZ MÁS INSTITUCIONES EDUCATIVAS 
CONFÍAN EN NOSOTROS.

Operación con altos estándares de 
seguridad, que protegen tu dinero y 
la información de tus usuarios.

Paquetes de seguros escolares que 
cuidan a tus estudiantes en caso de 
accidentes.

Además, ofrece beneficios exclusivos 
como Meses sin Intereses* a tus 
estudiantes y mejora la manera en 
que gestionas tu cobranza.

Recibe pagos referenciados en 
ventanilla en cualquiera de nuestras 
más de 2,000 sucursales, abiertas 
todos los días de 9 a 9.

Soluciones de pago en línea, 
integradas directamente en tu sitio 
web, o desde tu institución con 
terminal bancaria.

* Aplican restricciones. Consulta productos participantes, términos y condiciones, plazos y montos mínimos de compra.


